
 

El pasado 27 de abril el Ayuntamiento de El Bonillo, por medio de su alcalde, Juan Gil Gutiérrez, hizo entrega 

de dos lotes de libros con temática de género y sendos cheques de 400 euros cada uno al Colegio Público 

Antón Díaz, representado por su directora, Mª Jesús Verdejo Ordóñez, y por la orientadora del centro educa-

tivo, Llanos Cabot, y al IES Las Sabinas, también representado por su director, Juan Francisco Díaz Canals, y 

por Cristian Jesús Gálvez, orientador. En el acto de entrega de los cheques, celebrado en el Salón de Plenos 

del Ayuntamiento de El Bonillo, han estado presentes Pilar Sierra Morcillo, concejala de Igualdad y Cultura, 

Mª Teresa Escudero Castellanos, concejala de Educación, y Araceli Castillo Martínez, responsable del Área 

Social del Centro de la Mujer de El Bonillo. 

Antes de realizar el acto de entrega, el alcalde de El Bonillo, Juan Gil Gutiérrez, ha querido ahondar en la impor-

tancia de la educación y la cultura en la lucha para conseguir una igualdad efectiva, y destacó el trabajo, a veces 

muy ingrato y poco reconocido, que el profesorado de colegios e institutos, y muy particularmente del CEIP 

Antón Díaz y del IES Las Sabinas, realizan de manera diaria para dar pasos en pos de la consecución de dicha 

igualdad. 

También incidió que, siendo la base de la educación en los centros oficiales una de las columnas fundamentales 

para avanzar en esa lucha, no se podrá conseguir absolutamente nada si desde el ámbito familiar no se con-

ciencia a l@s niñ@s desde muy pequeñ@s y se promueven modelos de comportamiento sobre los que cimentar 

un desarrollo social y cultural y una formación basada en el respeto. 



 

Por su parte, los representantes de los centros educativos insistieron en esa idea, afirmando que es la apuesta 

y el trabajo desde el que desarrollan sus proyectos educativos. También dijeron que muchas veces esa labor se 

realizaba contra viento y marea, porque aún queda mucho camino para desterrar por completo actitudes y 

vicios adquiridos, sobre todo en los padres, que no solo no fomentan esa educación por la igualdad, sino que, 

bien por herencia cultural, bien por desconocimiento e ignorancia, no aceptan que es imprescindible seguir 

caminando en esa dirección.


